tuve barrio de ochavas 
baldío y luna lenta 
descolgada sobre los hombros de la noche 
y cada noche el murito 
acopiador de cuentos dolorosos 
congregador de sueños justos 
y confesiones terribles de  amores tempranos 
un barrio 
en donde los muchachones 
nos miraban desde pantalones largos 
necesidades incipientes
y primeros jornales
marcando la diferencia 
gente buena que acompañó en el trajín
gente desolada que no supo qué hacer
tuve lugares secretos entre los transparentes de villa dolores 
en donde fumar era promesa de futuro viril 
y cierto como la parca
después los libros 
el andar permanente 
el fuego en las entrañas 
tuve un barrio luminoso y gris
de casas con fondos de tierra 
trabajada a escardillo y pala
que regalaba frutas frescas 
a las manos ancestrales de mi abuelo gallego
tuve un barrio que me enseñó
más de lo que pude aprender
pero sobre todo me regaló el valor
de “el hombre no conquistado” 


[bookmark: _GoBack]Seudónimo:  Julio Galán





